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Próxiìiìa la época de ios conflictos en materia 
de r iegos, que por consecuencia natural de la se-
quia, acaecen anualmente, resurge el movimiento 
de los hacendados y coionoS; pretendiendo cam-
bio de personal en las Jun tas , modificaciones y 
obras en ¡as tomas y cauces, unos con el propó-
sito de aumeni"ar el caudal de aguas en los hereda-
mientos y otros en busca de medios para que se 
fertilicen sus t ierras con la oportunidad que h s 
cultivos requieren. 

Problema de dificii resolución es el que se plan-
tea con ambas tendencias al parecer^ homogéneas 
y no lo seria tanto si a jus tándose todos a las prác 
t icas sancionadas por la cos tumbre , abusos apar te 
porque ios abusos aunque se toleren, no pueden 
merecer nunca una Sc^ncion legitima, cooperasen 

jea ;^nenteaburr i r ^^.-cuantu cnue, y 
justos en beneficio comíjn, lo que rios niega c 
cielo con inexorable constancia. 

El sistema de administrar y distribuir las aguas , 
forma de ant iguos cauces y hechuras de brazales, 
que desde limpo inmemorial rigen en la iocfllidad, 
adolecen de deliciosas que en opiiiiòn de \'nrios 
agricul tores podrian corregirse creando al eícc^o 
un Sindicato, al par que otros son coniraríus a esia 
idea porque sin negar sus indiscernibles ventajas , 
ent ienden que su sostenimiento rc.sultafia d^' ma-
yor coste que los consuetudinarios procedimiento.-
ac tuales Los sindicalistas replican, que mí.'níra^ 
no se demues t re con niimcros y se pruebo ademas 
de la economia, que los regantes no ssta:inM it a-
yormente garant idos con sindicato que siii el, es 
evidente la necesidad de fundarlo y qi!:^ bío i m'-
rado esa economia no existe, si se avoliza lo qu...-
cont inuamente se invierte en las acequias. 

En tal disparidad de criterios y c 1 dcscontijnto 
atente, se exterioriza qué, si la mancia de k : i 1 

le í ac i c " ;do o n d i n a nistrar las aguas como se vien 
hoztil idades y antagonismos, debe niodiíicarsc 
apreciando las indicaciones de cuantos quiera;^ 
proponer fórmulas para la implantación á.. nue-
vo sistema que en armonía con los interest 's par-
ticulares dentro d é l a ley, respetaj ido las costum-
bres que con aquella sean compatibles, 5ausía:^n 
genera les aspiraciones; a cuyo fin, es te pcrii'^dico 
of rece publicar en sus columnas a contar desdo el 
número próximo hasta el 15 de Junio inclusive 
los t raba jos f irmados que se iereiniían y 5_'. refi i-
ran a la cuestión de aguas " r iegos. 

A veces querido lecír,.r, cuando á uno me::, s i?-
importa una cosa parecfr-que mas se mete en ello, 
c'por que lo üigo? sigue leyendo y lo sabrás. 

C o m o sabrás en es te semar.ario se han pubiica-
do varios srticulos. en cuales se proponi.: c¡ 
derribo de nuestro viej'jfe- Castillo y nosotros sm 
dejar de presiar atenci. j í à tan laudable p rop js i ro 
hemos sepultado en el foV.do de nuestro frío pa^-'u-
tismo aquello, que á m::..: de ser beneficioso pa a 
todo Cehegin , hubiera." resultado al tamente p-
gres ivo. Pues bien, es-.a semana pasada es tuve 
en Murcia, me encont; - con un paisano, pers.jna 
de respetable criterio c! cual me preguntó que co. 
mo marchaban las obras del Castillo, yo como lo 
que no me interesa no ô aprecio y creyendo que 
seña pitorrednc^ose ^ -^ontestè que la inaui^nra-

cion tíe Q'cñas ooras sf^^ 'en^carja en Dreve yo, 
— m e dijo- me alegro de que mi pueblo prospere 
y realice obras ds tanta importancia como el derri-
bo de aquella vieja mansión de nuestros antepa-
sados pues de ello depende según he leido, la 
ampliación de nuestro paseo de la Concepción . 

.'._si nos pasamos un rato hablando de dicha obra 
a! uespedirnos me tendió su mano, y me dijo— 
adi.)s. hasta las fiestas que vaya à admirar el resu 
tado y a aplaudir á sus iniciadores. 

i , legué a la fonda de la Palomita, donde tenía 
nii l iospedaje y me puse a meditar detenidamente 
as palabras de mi buen paisano pero Morfeo itiíe-

rr ' rnpíü mi estudio y me acosté con la sana inten-
cíc. de no volver a pensar más en tal cosa, pero 
co: io dice el refrán el hombre propone, y El dis-
poíie al momento de cerrar mis ojos comencé a 
sonar y como el motivo de mi preocupación había 
s ' ó j el derribo del castillo figurate que empieza a 
'J.'-:'ribar3e mi imaginación y a soñar que desde la 
cai! ; mayor estaba conteiuplando el t rabajo de los 
ob eros en su obra de desírucciún y que imitando 
à Ljoabdìl cuando abandonó Granada , me di je 
A-'i'is restos gloriosos que convierten en jiolvo el 
catro triunfant. ' de la civilización adiós regio to 
itc.r,n, al sacrilego iíiipulso del progreso tus viejas 
í: adiciones piérdense en ia nada y couviértense en 
escombros tus ton es secnlares. 

También soñé qne en ia plataforma dcA Castillo 
y ol)servandu los Irabajos hallábanse el íar¡nacéu-
tico de esta , D. Telesforo Ortega y l) . Pedro Va-
i'^ro, ambos dejaban asomai 'à sus labios luia son-
risa de triunfo. 

•d imbécil camarero ¡[.iennimnió mi sueño, a i 
presentarme el desayuno, 

A n t o n i o G u i k a o Sr ; . \ i i i u í l . 
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C . \ ] A DE A H O R R O S 

C \ R T A G E M A , ML'RCiA, L O R C A . SEVILLA 
A L I C W T E , HÜELVA. LA UNION, A G U I L A S , 
OiUHUELA, MAZAKi iON, CIEZA, MELILLA, 

C.aR.W'ACA, HELLIN, E L C H E . Y E C L A , 
C A D i Z y A L C O Y . 

PESETAS 
Saldo anterior . . 15.081.214'42 
hnposiciones durante la semana 4 7 3 . 4 6 r i 6 

Suina , 
Reintesros 

15.5M.675 '58 

484.456-21 

Saldo . 15.15.070.219'37 

Car tagena 8 de Marzo-1913 

sucursal de Caravaca: Horas de (^ja. de 9 á 1 y de 2 ]|2à 3 li2 

PITOS y f l a u t a s 
Va puede el sabio Noel 

Impávido y valeroso, 
tronar contra el flamenqnismo 
1} las corridas de toros, 
que es espectáculo bárbaro, 
donde el pueblo ebrio de gosu, 
se entusiasína oleado sangre 
y carniceros despojos, 
y vociferan los hombres 
como energúmenos locos, 
porque no falten caballos 
que asesinar en ci cosoJ 

Ya puede aunu^ntar la tista 
de los diestros que en la arena, 
van nniriendo un día y otro 
a cornadas de la ¡iera: 
de los hendos q^:e quedan 
irnitiUs a dp-'î peina 
y de tantos nicador.'S 
como se dcs-::ícnadcn}an. 

Que mas vz/rc«^ iJ:c:cníe 

A, 


